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Los atentados terroristas acaecidos en septiembre de 2001 conmocionaron al mundo, al 
tiempo que tuvieron una importante repercusión sobre las relaciones internacionales, y, de 
forma particular, sobre la forma en la que se relacionaban Estados Unidos (EEUU) y la Unión 
Europa (UE), en lo que al ámbito de la seguridad y la defensa se refiere. En este sentido, las 
relaciones transatlánticas se han vuelto a situar en el centro del debate académico, debido 
principalmente a que son uno de los pilares básicos sobre los que se asienta el entramado 
internacional actual.  
 

En este sentido, el libro “Aliados. Relaciones transatlánticas: seguridad e imágenes del 
siglo XXI”, es una obra con vigencia e interés, en la que se analiza un tema poco tratado 
como son las dinámicas psicológicas existentes en las relaciones internacionales en general y 
en las relaciones transatlánticas en particular. A este respecto, es importante subrayar de 
forma positiva, que la obra reseñada cuenta con una importante base teórica de las relaciones 
internacionales, centrada principalmente en el realismo, en las teorías de la percepción, así 
como en el dilema de seguridad, y el proceso de toma de decisiones (decision making 
process). Cabe destacar asimismo que estos temas no cuentan con una prolija literatura en 
español, por lo que una obra en este sentido debe tener, per se, buena acogida. 

 
La obra analizada aborda la importancia de las percepciones en materia de seguridad y 

cómo estas evolucionan de forma dispar y las consecuencias que ello lleva aparejadas. Así, 
tomando como punto de partida el final de la Guerra Fría, lo que en un primer momento se 
entendió como una alianza natural de Occidente, posteriormente evolucionó dando lugar a una 
serie de discrepancias a ambas orillas del Atlántico, que llegaron a poner en entredicho la 
vigencia misma del vínculo trasatlántico2. En la obra se realiza un análisis sobre la situación 
que se genera tras los atentados del 11 de septiembre y la postura de los Aliados frente a la 
amenaza terrorista de corte islamista.  

                                                        
1 Raquel Barras Tejudo, doctora en Relaciones Internacionales y Seguridad Internacional, investigadora junior de 
UNISCI y miembro del Foro Hispano-Argelino. E-mail: raqueltejudo@yahoo.es 
2 Tras la decisión de intervenir en Iraq, anunciada por la Administración de G. W. Bush en el año 2003, se 
publican numerosas obras sobre la vigencia, el deterioro o incluso la ruptura del vínculo trasatlántico. Destacan: 
ASH, T. G., Free world. America Europe and the surprising future of the West. Random House, New York 2004; 
FERNÁNDEZ SOLA, N. Y SMITH, M. Perceptions and Policy in Transatlantic Relations: Prospective Visions from 
the US and Europe. Routledge, 2009; BAQUES, J. Y VILANOVA, P. (COORD.) La crisis del vínculo trasatlántico 
¿coyuntural o estructural? Aranzadi, 2008; COX, M. “Too Big To Fail?: The Transatlantic Relationship from 
Bush to Obama”. London School of Economics, 8 de febrero de 2013.; BARBÉ, E. (COOR): ¿Existe una brecha 
transatlántica? Estados Unidos y la Unión Europea tras la crisis de Irak. Libros de la Catarata, Madrid, 2005. 
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De este modo el libro señala de forma acertada el papel que ha desempeñado la OTAN 
a la hora de aglutinar a los socios trasatlánticos, volviendo a hacer coincidentes sus 
necesidades en política exterior y seguridad. No obstante, cabe destacar que esta relación ha 
tenido momentos de mayor o menor adhesión, principalmente porque las percepciones en 
materia de seguridad no son iguales para ambos actores y, por lo tanto, han existido periodos 
de relativo distanciamiento. Estas cuestiones son bien analizadas en el libro, dedicando 
profusamente la primera parte del mismo a las cuestiones de índole psicológica en las 
relaciones internacionales. Asimismo cabe destacar que el libro analiza de forma acertada que 
la crisis del vínculo trasatlántico fue causada principalmente por una divergencia de 
percepciones en materia de seguridad entre los aliados, que, si bien en un primer momento 
dichas percepciones fueron coincidentes, posteriormente fueron alejándose principalmente en 
cuanto al origen y localización de la amenaza. 

 
El libro ahonda a este respecto sobre las percepciones acerca de la amenaza terrorista y 

su evolución, por lo que el cierre de filas de los Aliados en torno a la intervención en 
Afganistán tras el 11-S, se modifica posteriormente y se traduce en profundas divergencias 
sobre las acciones a tomar respecto a la cuestión iraquí, su legalidad, así como la conveniencia 
o no de aquella operación. Así, EEUU (y algunos países europeos, entre ellos España) 
abogaron por una política de intervención en la región, bajo el paraguas de la ‘Global War On 
Terror’ (GWOT)3, mientras que, por otro, importantes actores europeos, tales como Francia o 
Alemania, se opusieron de forma tajante a la política exterior norteamericana en la región. A 
este respecto, en la segunda parte del libro se realiza un brillante análisis político-cronológico 
sobre esta aquiescencia inicial y las posteriores discrepancias. No obstante, la necesidad de 
profundizar en esta temática, el libro se centra demasiado en un análisis del pasado, aportando 
un escaso análisis reciente, lo que produce que el título sea un tanto pretencioso. En 
particular, se echa de menos un análisis temporal más cercano, partiendo de documentos más 
recientes como la ‘National Security Strategy’, de febrero de 2015, o las líneas principales 
sobre las que versará la ‘A Global Strategy for the European Union’.  

 
En otro orden de cosas, otro punto a fortalecer en el libro, podría consistir en que, 

además del certero análisis sobre las situaciones provocadas por la política exterior 
estadounidense hacia el Greater Middle East y las consecuencias de la GWOT, el libro podría 
haber plateado cuál ha de ser la forma de proceder a futuro en la zona, por parte de los 
diversos actores presentes en la región: EEUU, la OTAN, la Unión Europea, o bien la 
comunidad internacional en su conjunto. 

 
Asimismo puede observarse que, a lo largo del libro, se dan por sentadas una serie de 

cuestiones fundamentales, como que la UE y Norteamérica, comparten los valores comunes 
de la democracia, la defensa de los derechos humanos, así como la libertad económica y la 
economía de mercado, algo que, si bien es cierto, gozaría de mayor efecto si fuese 
sustentando por una bibliografía específica al respecto. En particular, y en lo que respecta a la 
cuestión de los lazos económicos, sería positivo señalar en la obra la trascendencia de la 
actual negociación de la Asociación Transatlántica de Comercio e Inversión (ATCI) o (TTIP 
en sus siglas en inglés), entre EEUU y la UE. Si bien es cierto que el libro se centra en 

                                                        
3 Sobre el concepto de GWOT y sus orígenes en la Doctrina Reagan, que unía terrorismo, islamismo radical, 
crimen organizado, armas de destrucción masiva y Rogue States, para tratarlo como un conflicto de baja 
intensidad (Low Intensity Conflict) véase García Cantalapiedra D.:“Irak, la política exterior de EEUU y las 
elecciones presidenciales de noviembre”. UNISCI Discussion Papers nº 6, octubre 2004. Para una explicación 
ampliada sobre la GWOT véase García Cantalapiedra D.: “Peace through Primacy. La Administración Bush, la 
política exterior de EEUU y las bases de una Primacía Imperial”. UNISCI Papers nº 30, diciembre 2003. 
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cuestiones meramente dedicadas a la seguridad podría haberse realizado alguna mención o 
bien en la introducción o bien en las conclusiones, puesto que podría ser utilizado como 
argumento para constatar un hecho inequívoco: que EEUU y la UE son importantes aliados, 
tanto en materia de política exterior, como, con la aprobación de este Tratado, también lo 
serían en materia económica.  

 
El libro por tanto ofrece una muy buena base sobre la política transatlántica y las 

relaciones entre ambas orillas del Atlántico a lo largo de estos años transcurridos del siglo 
XXI, al tiempo que ofrece una visión novedosa e inexistente en español, como son las 
variantes psicológicas y cómo estas afectan a la hora de la toma de decisiones por parte de los 
gobiernos. Este libro sin duda puede ser un punto de partida para realizar un análisis ulterior, 
que, con el conocimiento sólido que ofrece sobre el proceso de toma de decisiones, permita 
diseñar unas posibles líneas de actuación de los aliados en los próximos años.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 


